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Lo mismo ocurre con las abreviaturas: El tipógrafo Honorio 
parece querer simplificar, para evitar complicaciones 
técnicas. Es extraño que no utilice ninguna abreviatura 
taquigráfica de desinencias, excepto los de tov y tÓvV, y en 
cuanto al resto, el repertorio es, como vemos muy limitado, 
muy pequeño: sin embargo, cada una de las pocas formas 
utilizadas es idéntica en los manuscritos. Por tanto, Honorio 
hizo una elección consciente dentro de los repertorios 
alfabéticos preexistentes, una elección guiada por una 
intuición y un gusto muy personales, que se revelan en su 
escritura, y confirmado en su tipografía. Paralelamente al 
armonioso equilibrio de una de sus páginas manuscritas, su 
repertorio tipográfico parece sencillo y lineal en su 
incomparable elegancia. 
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NOTES ET MATERIAUX 


UN FRAGMENTO INGLÉS DEL SIGLO XII DEL EPÍTOME DE JUSTINO 


El Epítome de las Historias Filípicas de Pompeyo Trogo 
escrito por Justino era prácticamente desconocido en 
Inglaterra antes de la conquista normanda. Por el contrario, 
la obra fue bastante popular en el continente durante toda la 
Edad Media como fuente de la historia de Roma? y es citada 
con frecuencia por autores como Paulo Osorio,? Rabano 
Mauro y Eginardo.* Esta popularidad está respaldada por el 
número de manuscritos que se conservan de la época 
carolingia y posteriores,” y por su aparición en varios 
catálogos de bibliotecas medievales. Sin embargo, el 
Epítome, no alcanzo el reconocimiento en Inglaterra hasta el 
siglo XII, cuando aparece de repente un gran número de 
manuscritos, y la obra es citada con frecuencia por escritores 
históricos. Recientemente he encontrado dos hojas de un 
manuscrito inglés del siglo XII en la encuadernación de un 
libro de la Biblioteca Beinecke de la Universidad de Yale. El 
descubrimiento de estos fragmentos ofrece nuevas pruebas 
sobre la transmisión del Epítome en Inglaterra después de la 
conquista y brinda la oportunidad de reexaminar la 
popularidad de la obra de Justino en Inglaterra entre el siglo 
VIII y el siglo XII. 


Los fragmentos de Beinecke se conservan como 
sobrecubiertas en la encuadernación de un ejemplar de la 
obra de Ptolomeo De Geografica Libri VIII, impreso en Basilea 
por Frobenius en 1533.” El libro fue encuadernado por Nicolas 


1 Ed. O. SeEL. Epitoma historiarum philippicarum Pompeii Trogi (Stuttgart, 1972). 

? Ver L. D. REYNOLDS, Texts and Transmission: a survey of the Latin Classics (Oxford, 1983). pp. 197-9. 

3 Véase el Index scriptorum in C. ZANGEMEISTER, ed. Pauli Orosii Historiarum Adversum Paganos Libri VI! 

CSEL 5 (Vienna, 1882); F. RÚUHL, «Die Textesquellen des Justinus», Jahrbúcher fur classische Philologie Suppl. 6 
(1872-3) 1-160, esp. pp. 30-8; y O. SEEL, «Die justinischen Handschriftenklassen und ihr Verháltnis zu Orosius 
Studi Italiani di Filologia Classica 10 (1932) 255-288, and 12 (1935) 5-40. 

4 Véase F. RUHL, Die Verbreitung des Justinus im Mittelalter (Leipzig, 1871) y M. MAnrTIUS, Geschichte der 
lateinischen Literatur des Mittelalters 3 vols. (Múnich, 1911-31). 

3 Los manuscritos se describen en F. RUHL, «Die Textesquellen». Los manuscritos anteriores a 1200 se 
enumeran y describen en B. MUNK OLSEN, L 'Étude des auteurs classiques aux XI et x11* siécles, vol. 1 (Paris, 1982) 
pp. 537-51. 

6 Gustav BECKER, Catalogi Bibliothecarum Antiqui (Bonn, 1885). 

7 New Haven, Beinecke Rare Book and Manuscript Library, Gfp94/g533. 
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Spierinck; encuadernador de Cambridge (d. 1545/6).£ El 
propietario posterior del libro no se conoce hasta el siglo XIX, 
cuando estuvo en posesión de John Gennadius, ministro 
griego en la corte de San Juan, y fue listado como el lote 2480 
en la venta de su biblioteca por Sotheby's el 6 de abril de 
1895.? El libro fue adquirido por Alexander Constantine 
lonides y donado con su colección a la Biblioteca de Yale por 
Chancey Brewster Tinker en 1935.*" 


El reverso de la portada (Fragmento A) conserva el texto 
del libro 38, capítulos 9.10-10.5 y 10.8-11 y el frente 
(Fragmento B) conserva el libro 39, capítulos 3.8-4.1 y 4.3-5.2. 
A juzgar por la cantidad de texto que falta, las hojas de las que 
se cortaron estos fragmentos estaban originalmente 
separados por una hoja intermedia. La escritura y el formato 
de los fragmentos sitúan claramente el manuscrito en la 
segunda mitad del siglo XII (véase la lámina 18). Los 
fragmentos miden 205 x 153 mm de un original de cerca de 
280 x 205 mm. El Fragmento A conserva 22 líneas y el 
Fragmento B 24 líneas de un original que tenía 
aproximadamente 38 líneas por página. Los ascendentes son 
más bien cortos y tienen una forma triangular. Las i no tienen 
la parte superior en forma de rombo, que comenzaron a 
aparecer en el tercer cuarto del siglo, sino que tienen una 
prolongación triangular a la derecha de la bajada.** Otros 
criterios de datación de la escritura son el uso de una marca 
de abreviación horizontal en lugar de una marca rizada y la 
ausencia de e-cedilla para representar «e (Que, penitere).*? La 
mordedura, que Ker encuentra ya en 1180, no se produce. 


8 Véase George J. GRAY, The Earlier Cambridge Stationers and Bookbinders (Oxford, 1904). Gray señala esta 
encuadernación (p. 52, n.2 41) como la última obra fechable de Spierinck. La encuadernación, de cuero oscuro 
sobre tablas de papel, está decorada con los rollos | y Ill de Spierinck, contrariamente a lo que afirma Gray en 
la p. 47. 

2 A Catalogue of the Extensive and Valuable Library of Manuscripts and Printed Books of his Excellency 
Monsieur John Gennadius, Sotheby's Sale Catalogue (London, 1895) p. 220. 

10 Véase Austin M. HERMAN, «The lonides Collection of Greek Classics», Yale University Library Gazette 10 
(1035) 1-5. 

ll Véase N. R. Ker, English Manuscripts in the Century after the Norman Conquest (Oxford, 1960) p. 37. 

12 KER, p. 37. 

13 KER, p. 38. 
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Las características de la mano son: la g en forma de 8, cuyo 
bucle inferior está muy agachado y se extiende hacia la 
derecha (regio, col. b, 1.14); el largo trazo descendente de la x, 
que se enrosca por debajo de la letra anterior; la falta de la 
típica cabeza arrastrada de la a; el gancho cerrado de la h, 
haciendo una forma de b (phraates, col. b, 1.14); la d redonda 
(ad, col. a, 1.19); y las descendentes de q y p (exequias, col. b, 
línea 14; ipsum, col. b, 1.21) y ocasionalmente los mínimos 
finales de la m (equitum, col. b, 1.20) y u (exercitum, col. a, 1.7) 
que tiene un gancho que se extiende hacia la izquierda. 


El texto contiene frecuentes abreviaturas. El superíndice 
i y la a abierta representan ri y ra. También aparecen otros 
signos comunes como el signo en forma de 2 para -ur, el signo 
nueve para con-, para est, b; para -bus, s; y los signos 
habituales para er y us. La nota tironiana para et se utiliza 
exclusivamente y está sin cruzar, con el descendente curvado 
hacia la derecha. La puntuación es regular, que consiste en el 
puntus, que se encuentra en la línea, y el punctus elevatus. El 
manuscrito está escrito en dos columnas regladas en plomo y 
las líneas están muy espaciadas. El picado se produce solo en 
los márgenes exteriores.** 


Estas características apuntan a una fecha en la segunda 
mitad del siglo XII, cuando la producción de libros alcanzo un 
punto álgido en Inglaterra. El Epítome, ya popular en el 
continente, se convirtió rápidamente en una valiosa fuente de 
historia para historiadores ingleses como Godofredo de 
Monmouth, Juan de Salisbury y Guillermo de Malmesbury, 
que incluyo extractos en su colección sobre la historia 
imperial romana.*? Además del manuscrito representado por 
los fragmentos de Beinecke, al menos otros cuatro 
manuscritos del Epítome sobreviven que fueron escritos en el 


14 Véase R. A. B. Mynors, Durham Cathedral Manuscripts to the End of the Twelfth Century (Oxford, 1939) 
p.64. «En el tercer cuarto del siglo aparece una nueva práctica: la de hacer las hileras de puntas para guiar el 
rayado, no sólo como hasta entonces en los dos márgenes exteriores de cada hoja, sino también en el margen 
interior». 

15 Oxford, Bodleian Library, Arch. Selden B. 16, ff. 6MO. Véase William of Malmesbury, Gesta Regum Anglorum, 
ed. W. STUBBS (London, 1887-89) vol. 1, p. cxxxil, y R. M. THOMSON, William of Malmesbury (Woodbridge, 
Suffolk, 1987) pp. 25, 66, y 93. 
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scriptorio ingles durante este siglo.*? La escasez de pruebas 
sobre el conocimiento del texto antes de la conquista sugiere 
que su transmisión en Inglaterra se debió únicamente a la 
afluencia de manuscritos del continente después de la 
conquista. Sin embargo, esta suposición, se complica por la 
cita de la obra en la famosa lista de Alcuino de los libros 
donados a la biblioteca de la Catedral de York por el 
Arzobispo Z£thelbert””, y la supervivencia de dos hojas de un 
manuscrito norteumbriano del siglo VIII.** No está claro si la 
lista de Alcuino presenta un catálogo de libros real que 
podrían encontrarse en la biblioteca de York o un modelo de 
autores que la escuela ideal debería poseer*?, pero los 
fragmentos de Northumbria, que son la primera copia 
existente de la obra, dan evidencia de que al menos una copia 
de Epítome pudo haber sido encontrada en Inglaterra durante 
la vida de Alcuino. La procedencia de estos fragmentos no se 
conoce definitivamente, pero se ha postulado que el 
manuscrito fue llevado al continente en el siglo VIII y desde 
allí sirvió de modelo original para la familia transalpina de 
manuscritos.” Bernhard Bischoff ha sugerido que las hojas de 
Northumbria pueden identificarse con la copia del Epítome 
que figura en el catálogo de manuscritos donados a Lorsch 
por Gerward, bibliotecario de la corte de Luis el Piadoso. 
Gerward podría haber adquirido el manuscrito en la 
biblioteca de la corte donde había servido de modelo para 
Paris, Bibliotheque Nationale, lat. 4950 (Norte de Francia, ca, 


16 Cambridge, Clare College, Kk.4.5 (Christ Church, Canterbury); Cambridge, Trinity College, B.1.29 (Build was); 
Cambridge, University Library, Dd.4.11; Leiden, Bibliotheek der Rijksuniversiteit, Voss. Lat. F. 18 (Colcester). 
Véase MUNK OLSEN, pp. 537-81. Según Olsen, Oxford, Corpus Christi College, 81 fue escrito en Francia o 
Inglaterra. 

17 Linea 1549 «historici veteres: Pompeius, Plinius ipse», en P. GODMAN, ed. Alcuin: the Bishops, Kings, and 
Saints of York (Oxford, 1982). Pompeyo aquí, como en los catálogos de las bibliotecas medievales, se refiere 
sin duda al Epítome y no a la obra original. Véase también M. LAPIDGE, «Surviving Booklists from Anglo-Saxon 
England», Learning and Literature in Anglo-Saxon England: Studies presented a Peter Clemoes, ed. M. LAPIDGE 
and H. GNEUSS (Cambridge, 1985) pp. 33-89. 

18 La hoja mencionada por Reynolds, p. 197, y publicada por S. BRANDT, «Uber ein Fragment einer Handschrift 
des Justinus aus der Sammlung E. Fischer in Weinheim», Neue Heidelberger Jahrbúcher 16 (1910) 109-114, se 
ha perdido. Desde entonces se ha encontrado una segunda hoja. Véase J. Crick, «An Anglo-Saxon Fragment 
of Justinus's Epitome», ASE 16 (1987) 181-196. 

19 Véanse los comentarios de GODMAN, pp. IXVI-IXXV. 

20 Sobre las ramas textuales del Epítome, véase REYNOLDS, pp. 197-9. 
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800)?.. El manuscrito de Paris se convirtió entonces en el 
modelo para las demás copias carolingias. 


Esta hipótesis ha sido puesta en duda por Julia Crick a 
causa de las variantes de lecturas encontradas en los 
fragmentos de Northumbria. «Las lecturas idiosincráticas 
encontradas en los fragmentos de Fischer-Bagford los 
distinguen del resto del grupo transalpino y muestran que el 
manuscrito original del que proceden no puede ocupar la 
posición central que la teoría sobre Gerward requiere»?”., 
Crick lamentablemente baso su conclusión en el aparato 
textual impreso en la edición Teubner de Seel?, pero esta 
edición y la anterior de Riihl solo enumeran las variantes que 
distinguen entre las cuatro ramas textuales del Epítome, no 
dan las lecturas de los manuscritos individuales dentro de las 
ramas particulares. Todas las variantes encontradas en los 
fragmentos de Northumbria** corresponden exactamente a 
las lecturas del manuscrito de París del siglo IX”, Estas 
variantes apoyan la hipótesis de Bischoff y la posición central 
carolingia de los fragmentos de Northumbria en la difusión de 
Justino en el reino. En Inglaterra, sin embargo, no hay citas 
de Justino después del poema de Alcuino, ni tampoco 
sobreviven otros manuscritos de la época anterior a la 
conquista*. De hecho, no hay más pruebas del conocimiento 
del Epítome en Inglaterra hasta después de la conquista 
normanda. En un artículo sobre la influencia de la conquista 
en las bibliotecas inglesas, R.M. Thomson atribuye la curiosa 


21 B. BISCHOFF, Lorsch im Spiegel seiner Handschriften (Munich, 1974), p. 56. «Auch hier wáre es móglich, das 
Fragment saec. vill des angelsáchsischen, North umbrischen Archetypus, dass sich in der Sammlung Fischer in 
Weinheim befand, einen Rest von Gerwards Exemplar darstellte, das bereits zuvor, als Buch der Hofbibliothek, 
den Text an das nordostfranzósische Skriptorium des Parisinus Lat. 4950 saec. ix in. (spáter in Corbie), an S. 
Riquier, an Einhard und an Fulda weitergegeben haben konnte». The Gerward list is published by P. Lehmann, 
«Die álteste Biicherverzeichnis der Niederlande», Het Boek 12 (1923) 207-13, rptd. in Erforschung des 
Mittelalters vol. 1 (Stuttgart, 1959) pp. 207-13. 

22 Crick, p. 195. 

23 Crick, p. 194, «El fragmento de Bagford contiene variantes menores, no registradas por Seel y que, por lo 
tanto, parecen conservarse sólo en este manuscrito». 

2 aljose por aliosue; liberum por liberos; arsinoe et por arsinoe; utique por ubique; celebrandam por celandam; 
vere por verae; contraxissent por contraxisset; y en la hoja de Weinheim, venire por venere; y abiecit por 
adiecit. Véase, CRICK, p. 194. 

25 Las lecturas de París, BN, lat. 4950 se dan como MS A en la edición de J. JeEP (Leipzig, 1859). 

26 Véase J. D. A. OciLvY, Books Known to the English: 597-1066 (Cambridge, MA, 1967) pp. 189 y 224. 
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ausencia en Inglaterra de los autores que eran populares en el 
continente a «la fuga de libros, escribas y lideres espirituales 
e intelectuales al continente durante el siglo VIID»". Al 
considerar el número de textos que se copiaron solo una o dos 
veces durante el período, Thomson encuentra fácil creer que 
si un texto de este tipo fuera llevado de Inglaterra al 
continente se perdería en Inglaterra hasta ser reintroducido 
después de la conquista”. Esto parece haber ocurrido con el 
Epítome de Justino. Cuando los Normandos se apoderaron de 
las iglesias de Inglaterra, encontraron que las bibliotecas 
carecían de lo que ellos consideraban material fundamental”. 
En la primera mitad del siglo XII un gran número de textos, 
esencialmente trabajos de los Padres y textos litúrgicos 
fueron importados de Francia a las bibliotecas inglesas”. Más 
tarde, se añadieron textos clásicos y de la antigúedad tardía. 
Al mismo tiempo, los scriptoria ingleses se volvieron más 
activos y comenzaron a producir los tipos de textos que exigía 
la creciente actividad intelectual del renacimiento del siglo 
XII. 


Además de los cuatro manuscritos conservados, se sabe 
que hay ejemplares del Epítome en otros dos centros que 
incluyen la obra en sus catálogos de bibliotecas medievales - 
la Abadía de San Edmundo y la Catedral de Durham. La 
biblioteca de la Abadía de San Edmundo experimento un 
aumento masivo en la producción de libros en la primera 
mitad del siglo XII, sobre todo gracias a los esfuerzos del Abad 
Anselmo (1121 - 1148)**. El catálogo de la biblioteca fue escrito 
por tres manos en diferentes tiempos: ítems 2-135 en la 
década de 1160, ítems 140-183 antes de 1175 e Ítems 1 y 184- 
267 poco después de 1200%. La copia de Justino esta listado 
como el ítem 23 y pudo haber sido escrito en la década de 


27 R. M. THOMSON, «The Norman Conquest and English Libraries» en The Role of the Book in Medieval Culture, 
ed. P. Ganz (Turnhout, 1986) Il, 27-40. 

28 THOMSON, p. 31. 

22 Véase R. M. THOMSON, «England and the Twelfth-Century Renaissance», Past and Present 101 (1983) 3-21. 
30 THOMSON, «Norman Conquest », pp. 34-38. 

31 Véase R. M. THOMSON, «The Library of Bury St. Edmunds Abbey in the Eleventh and Twelfth Centuries», 
Speculum 47 (1972) 617-645. 

32 THOMSON, «The Library at Bury St. Edmunds», p. 619. 
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1160%. Basados en la escritura, es dudoso que las hojas de 
Beinecke pudieran haber sido escritas tan pronto, y la 
escritura tiene poca similitud con la de los manuscritos que 
se sabe que fueron escritos en Bury durante este tiempo?*”. 


El Epítome también figura en varios catálogos de la 
biblioteca de la Catedral de Durham*. El primer catálogo que 
menciona un ejemplar de la “Historiae Pompeii Trogi' es una 
lista de los libros donados a la biblioteca por el obispo 
Guillermo de Sant Calais a su muerte en 1096*%. Un segundo 
catálogo, que recoge el contenido de la biblioteca tal y como 
se encontraba un poco antes de la mitad del siglo, también 
registra la obra, sin duda la misma copia””. Este manuscrito es 
demasiado temprano para corresponder a los fragmentos de 
Beinecke, pero un catálogo posterior de mediados del siglo 
XIV registra dos copias del Epítome**. Este catálogo, así como 
una copia realizada en 1391, enumera los libros contenidos en 
el «Spendement»*. Bajo el encabezado de «Libri diversi 
poetarum» están listados dos ejemplares de «Pompeius 
Trogus». No se sabe nada de la historia posterior de estos 
manuscritos salvo que uno de ellos había sido trasladado a la 
biblioteca principal en 1416, cuando se revisó el catálogo. No 
se conoce la existencia de ninguna de las dos copias en la 
actualidad. Suponiendo que uno de estos manuscritos sea el 
donado por el obispo Guillermo, la otra copia debió llegar a 


33 «xxi. Orosius et lustinus. In uno volumine». p. 24 in M. R. JaMeEs, On the Abbey of St. Edmund at Bury, 
Cambridge Antiquarian Society, Octavo Publ. 28 (Cambridge, 1895). Véase también su «Bury St. Edmunds 
MSS», English Historical Review 41 (1926) 251-260. 

34 Las láminas de los manuscritos de Bury se encuentran en E. P. McLACHLAN, The Scriptorium of Bury St. 
Edmunds in the Twelfth Century (New York, 1986). 

35 Los catálogos de Durham fueron publicados en Catulogi veteres librorum ecclesiae cathedralis Dunelmensis, 
Publications of the Surtees Society 7 (London, 1838). 

36 Este catálogo está impreso por C. H. TURNER, «The Earliest List of Durham Manuscripts», Journal of 
Theological Studies 19 (1918) 121-132. Una copia de mediados del siglo XIl está impresa en Catalogi veteres, 
pp. 117-118. 

37 Catalogi veteres, pp. 1-10. 

38 Catalogi veteres p. 31 and p. 109. 

39 R. E. LATHAM's Revised Medieval Latin Wordlist (London, 1965) define spendimentum como «tesorería». En 
Durham, la habitación se utilizaba como fortaleza donde se guardaban el dinero, los registros y algunos libros. 
Véase Catalogi veteres, pp. v-vi. A. J. PIPER trata de los usos del Spendement para almacenar libros en Durham 
hasta el siglo XV en «The Libraries of the Monks of Durham», in Medieval Scribes, Manuscripts and Libraries: 
Essays presented to N. R. Ker, ed. by M. B. PARKES and A. G. WATSON (London, 1978) pp. 213-249. 
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Durham en algún momento posterior a la elaboración del 
catálogo de mediados del siglo XII, fecha que concuerda 
fácilmente con la escritura de los fragmentos de Beinecke. 
Además, la mano de los fragmentos tiene cierta similitud con 
la de otros manuscritos de Durham”. A falta de otras pruebas, 
Durham parece ser una buena perspectiva para la 
procedencia del manuscrito representado por los fragmentos 
de Beinecke. 


También se puede decir algo sobre el texto de los 
fragmentos en relación con otros manuscritos ingleses de la 
obra. Juan de Salisbury cita ampliamente el Epítome alo largo 
de su Policraticus*. Entre las citas de Juan hay una que 
corresponde a una parte del texto conservado en los 
fragmentos de Beinecke: 


Antiochus tantae luxuriae et superfluitatis instruxit 
exercitum ut etiam gregarii milites auro caligas facerent 
proculcarentque materiam culus amove populi dimicant*. 


La variante de lectura facerent, para el más común 
figerent, también se encuentra en los fragmentos de Beinecke, 
lo que sugiere una relación textual entre el manuscrito del que 
sobreviven nuestras hojas y el manuscrito utilizado por Juan. 
Esta variante se encuentra también en otro manuscrito de la 
rama transalpina: Leiden, Codex Vossianus, Lat. Q. 32 (Fleury, 
saec. IX)*. En su análisis de la transmisión del Epítome en la 
Edad Media, F. Rúhl encuentra que el manuscrito utilizado 
por Juan de Salisbury estaba estrechamente relacionado con 
el manuscrito de Fleury**. Los exámenes preliminares de Rúhl 
también muestran que otros dos manuscritos ingleses del 


40 Véanse las láminas en Mynors de manuscritos de la segunda mitad del siglo XII. La lámina 46 (prosa de Bede 
Vida de San Cuthbert) es la más parecida en su aspecto general, aunque las manos difieren en algunos 
aspectos. 

41 ed. Clemens C. J. WEBB, loannis Saresberiensis episcopi Carnotensis Policratici, 2 vols. (Oxford, 1909). 

22 Libro VI, capítulo 14 (vol. 2, p. 39, líneas 3-6). La cita procede del Epítome, libro 38, capítulo 10.3. 

4% Sobre el manuscrito, véase MUNK OLSEN, p. 544 y RÚHL, «Die Textesquellen», pp. 12-13. 

44 FE. RUHL, Die Verbreitung, p. 20. «Der Codex aber, welcher ihm vorlag, muss eine V [Voss. Lat. Q. 32] sehr 
áhnliche Úberlieferung reprásentiert haben». p. 20. 
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siglo XII están relacionados con el manuscrito de Fleury*. La 
existencia de esta variante en los fragmentos de Beinecke la 
relaciona con estos manuscritos y sugiere que el manuscrito 
de Fleury desempeño un papel importante en la 
reintroducción del Epítome en Inglaterra tras la conquista. 


Desafortunadamente, no se ha realizado un estudio 
completo de todas las variantes manuscritas, ni de las citas 
encontradas en escritores como Juan y Guillermo de 
Malmesbury. Este examen será necesario antes de poder 
hacer una evaluación adecuada de la difusión de esta obra 
tanto en el continente como en Inglaterra. Ya se ha 
demostrado que las variantes en las hojas de Northumbria 
apoyan la hipótesis de que sirvieron de ejemplo del Epítome 
al Norte de Europa. La evidencia de los fragmentos de 
Beinecke proporciona testimonio de que el manuscrito de 
Fleury jugó un papel principal en la reintroducción de esta 
obra en Inglaterra después de la conquista. Además, el 
descubrimiento de este fragmento proporciona más de la 
importancia de la obra de Justino en los escritos de los 
historiadores ingleses del siglo XII y de la transmisión de los 
clásicos latinos a Inglaterra después de la conquista. 


Philip Rusche. 


45 Cambridge, University Library, Dd.4.11 y Oxford, Corpus Christi College, 81 están estrechamente 
relacionados con el manuscrito de Fleury. Además, las lecturas del manuscrito de Oxford son especialmente 
cercanas a las de la mano correctora de Fleury (V2), al igual que la copia de John y los fragmentos de Beinecke. 
Los otros dos manuscritos ingleses (Cambridge, Clare College, N.l. 9 y Leiden, Vossianus, Lat. F. 18) están 
relacionados con Berna, Burgerbibliothek, 160 (Normandía o Bretaña, saec. xI%%). El manuscrito de Oxford 
también tiene lecturas en común con este texto. Véase RÚHL, «Die Textesquellen», pp. 64-65. 


PHILIP RUSCHE 


COTEJO DEL TEXTO DEL EPÍTOME DE JUSTINO DE NEW HAVEN, 
BIBLIOTECA DE LIBROS RAROS Y MANUSCRITOS BEINECKE, 
GFP94.G6533 


El cotejo se hace con la edición de Seel (Teubner, 
Stuttgart, 1972) con las lecturas variantes de la edición de 
Jeep (Teubner, Leipzig, 1859). Utilizo la siguientes siglas: A: 
París, Bibliotheque Nationale, lat. 4950; B: Wólfenbúttel, 
Herzog August Bibliothek, 78.6. Aug. fol.; y V: Leiden, Cod. 
Voss, Lat. Q. 32. La sigla T representa las lecturas comunes a 
los manuscritos de la familia transalpina, como señala Seel. 
He ignorado las variantes ortográficas estándar, como la e por 
ae y c por t. 


fol. 1a 

38.10.2 pistorum] pistorumque Bel. 

38.10.3 figerent] facerent Bel., V, B 

38.10.3 proculcarentque] corr. ex procularentque Bel. 
fol. 1b 

38.10.10 Ad postremum] Sed postremum Bel., A 
38.10.10 Phrahates] phraates Bel. 

38.10.10 Demetrii] demetriam Bel., A (m. pr. corr.), B 
38.10.11 coepit] cepit Bel. 

fol. 2a 

39.3.8 communium] communun Bel. 

39.3.9 religiosius] relligiosius, Bel. 

39.3.9 tum neque occisa] tum neque ad T, Bel. 
39.3.9 Cyziceno] cizeceno Bel. 

39.3.9 servaturum] reservatum Bel. 

39.3.9 reddita] tradita Bel., B 


NOTES ET MATERIAUX 


39.3.10 Grypos] grippus Bel. 

39.3.10 misericordiae] mie Bei. (in marg. miscdie) 
39.3.11 ultione sui] ultionis in Bel. 

39.3.11 decedit] decidit Bel. 

39.3.12 Cyzicenus] cruentus Bel. 

39.3.12 Grypil grippi Bel. 

39.3.12 Tryphaenam] impiam Bel., B 

39.4.1 At in Aegypto] Ut tunc in egypto Bel. 

fol. 2b 

39.4.3 regno] regna Bel. 

39.4.4 Cyziceno] cizeno Bel. 

39.4.4 Grypo] grippo Bel. 

39.4.4 Selenen|] silenem Bel. 

39.4.5 occupata] occupato Bel. 

39.4.5 fato] facto Bel. 

39.4.6 toro] thoro Bel. 

39.4.6 alteri in exilium acto bellum intulit] om. Bel. 
39.5.1 fratre] fratris Bel. 

39.5.2 Dum ... regnum] om. T, Bel. 

39.5.2 herede] heredem Bel. 
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PL. 18.-- Pastedown from Beinecke Gfp 94. g 533: Justinus” Epilome. 
(Voir p. 140-146) 
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